
la nostra comarca 

Sant Feliu de Codines 

ALDEAS INFANTILES S.O.S. 
PRIMERO EL «ORDEN» 
LUEGO LA PEDAGOGIA 

Durante el periodo junio-julio de este 
año en las Aldeas Infantiles S.O.S. de 
Sant Feliu de Codines sucedieron una 
serie de irregularidades que causaron eco 
en la población de Sant Feliu y en la 
prensa diaria de Barcelona. Actualmente 
el problema sigue agravandose, con el 
despido del director de Aldea, que aun-
que en magistratura fue declarado im-
procedente, la Presidenta, Montserrat 
Andreu de Juliá, optó por indemnizar y 
no readmitir al director. En Sant Feliu 
se recogieron firmas e incluso se envió 
una carta a la Reina. También se celebró 
una pequeña manifestación con alusiones 
contra el autoritarismo de Monserrat 
Andreu, pero no fue suficiente presión 
para la readmisión. 

En el mes de octubre la situación se 
ha hecho más tensa y se han redactado 
dos cartas abiertas a toda la población 
de Sant Feliu. En h primera carta 
abierta explicaba que -se despidió al 
Director sin ninguna causa. Sólo por 
Icpea pedagógica moderna, actual, en 
beneficio de los niños.» 

Las Aldeas Infantiles S.O.S. son un 
sistema semejante a la familia natural , 
acogiendo a los huérfanos sociales cuyos 
padres o fallecieron abandonaron a sus 
hijos o fueron desposeídos de ellos juridi-
calmente. La primera puesta en práctica 
en España fue en Sant Feliu. Este tipo 
de familia presenta las ventajas de poder 
ser dirigida y supervisada, y la madre 
responsable de la custodia de los niños 
ha sido objeto de una selección ha 
recibido una educación previa y su entre-
ga es plena. 

Pero las cosas en Sant Feliu no trans-
curren tan suavemente, la pr imera carta 
informa que «se quiere ocultar b ^ o un 
intento de chantre efectivo llamando 
«madres» a las educadoras, un abuso en 
dichas personas a las que se les tiene 
sometidas a jornadas de 24 horas de tra-
bajo, no permitiéndoles ni siquiera una 
jornada semanal de descanso, desde hace 
cuatro meses.» Su sueldo mensual es 
inferior a las 15.000 ptas. con las que a 
veces tienen que cubrir algunos gastos 
insuficientes para el mantenimiento de 
los niños. 

UN ECONOMISTA EN LA DIRECCI-
ON DE LAS ALDEAS. 

Hace tan sólo 7 años que salió, en una 

revista de educación, un anuncio dicien-
do que se precisaba un Director de Insti-
tución Benéfica Infantil con experiencia 
pedagógica y con capacidad pa ra t raba-
jar en equipo. Con el despido del pr imer 
Director «la figura de Director-dice la 
pr imera carta-la suplanta un señor que 
dice ser economista y que ha sido pre-
sentado como un responsable durante 
tres meses.. . El hecho de que un econo-
mista intente coordinar y supervisar el 
trabajo pedagógico del equipo de una 
Aldea, no sólo es un contrasentido, sino 
que esta en total desacuerdo con las 
normas de Aldeas S.O.S. internacional 
que en sus normas generales aclara que 
todo Director de una Aldea debe ser 
maestro o pedagogo con gran experiencia 
en este campo.» 

Y más grave es cuando dicho señor 
está ocupando el lugar de t r aba jo a un 
educador . Lo más curioso del caso es 
que el actual director, ha dicho verbal-
mente a a lguna madre «que no cobra 
nada». Qué afición más benéfica. El 
per judicado es el niño que está confuso 
ante la si tuación. 

La incapacidad e indiferencia del ac-
tual director se ha hecho patente en una 
segunda car ta que explica que «la aldea 
tiene tres coches, pero no están al 
servicio de los niños y educadoras que 
viven en ella. Los domingos para subir a 
misa o pasear con los niños -en Sant 
Feliu- les dice el Director que suban 
andando. Sin tener en cuenta que hay 
niños muy pequeños y algunos minusvá-
lidos.» 

Varios vecinos de Sant Feliu que no 
están al margen de lo que está ocurrien-
do, entre ellos se encontraba el Presiden-
te de la Asociación de Cabezas de 
Familia de Sant Feliu, intentarón entre-
vistarse con el director para en tablar diá-
logo. Paso éste avisó a la Guard ia Civil, 
en lugar de recibirles. 

El t r aba jo en equipo de las educado-
ras-madres-está rigurosamente prohibido 
«se intenta anular -dice la p r imera carta-
el trabajo de equipo de las educadoras 
de la Aldea, llegando Montserrat Andreu 
a prohibir reuniones que el equipo de la 
Aldea celebraba... En la primera y única 
reunión mantenida entre ella -la presi-
dente- y las educadoras responsables de 
su misión se manifestó diciendo que 
estarían sometidas a unas normas muy 
estrictas, especie de cadenas, que poco a 
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poco se irian aflojando a medida quj 
actitud de las madres fuese siendo raz 
nable.» 

LA SITUACIÓN CADA VEZ ES Mi 
TENSA I 

Las acciones de la presidente y d( ' 
director son cada vez más inacepta. 
como la de inutilizar personal auxi 
que colabora muy activamente e 
Aldea, y la de precintar con clí 
armarios de dicho personal, tan sólo 
mostrar un desacuerdo en sus antip 
gógicas actuaciones. Las normas auto 
tarias interiores a veces traen consec 
cias graves como explica la se„ 
car ta informativa: «tienen prohibido u 
el teléfono, llegando al extremo de d 
les, el nuevo director, la linea cort 
con la imposibilidad de llamar ni 
médico, como en un caso ocurrid 
nueve de Octubre.» 

Pero las personas que sufren másjM General 
las educadoras-madres que «reciben ea : t ' acti 
tas con prohibiciones y amenazaJ d üies d'i 
sanción si no obedecen, -explica lqs4j"ya. 
gunda carta- Y también son invita _ 
dejar la Aldea si no colaboran a lo q 
ellos llaman «la paz y el buen ord 
Toda posibilidad de diálogo queda bk 
queada ante una dirección tan sud 
ritaria. Por otra parte, el director di( 
que cumple órdenes, mientras qiie| 
acuuden a la presidente, dice | qi 
manda el director». Que se les pue 
pedir a estas personas que está 
cuidado de los niños y se les tienila 
poca consideración. Es esperanza 
cuando hace un año en un diario 
Iones de la tarde decía: «y por enei 
todo, la suavidad, el tacto, de do 
Montserrat Andreu de Juliá... Lo m 
difícil hoy es encontrar sorprenden^ 
eficaces para caudizar la generosid 
la gente que puede y que tie 
obligación de ser generosa.» Po 
preguntarnos ¿Cuando llegará la de 
crácia en las Aldeas Infantiles S.OiS. 
Si la « generosidad de la gente», o 
determinado tipo de gente que 
hacerlo, abusa de su autoridad tan 
porque emplea su capital a obra 
beneficiencia, sin tener en cuenta qi 
personas que están al cuidado 
niños huérfanos puedan actuar j 
autént icas madres y moverse con üq 
pa ra que el niño encuentre el cann^ 
efectividad de u n a madre, y no la j 
gura de u n a persona. Esperemo^ 
algún día la «Generalitát» pueda j 
la protección de todos los «hueij 
sociales» de Catalunya, y no esper 
vayan saliendo almas caritativa qu 
vencionen este tipo de institución«-! 
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